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Primer Congreso Colombiano de Biotecnología 

La biotecnología en el desarrollo del país 

La biotecnología es la tecnología del siglo XXI. Se caracteriza por sus cambios rápidos, alta inver-
sión en capital de riesgo y considerables costos de investigación y desarrollo, acompañada con una 
tasa de retorno de la inversión muy atractiva. Esto ha sido posible gracias al desarrollo de dos tipos 
de procesos, el primero, encaminado a la búsqueda y aislamiento de nuevos organismos del medio 
natural que tengan propiedades útiles (industrializables), y el segundo, que involucra la aplicación de 
metodologías encaminadas a optimizar los procesos de producción y a proteger la propiedad inte-
lectual e industrial, tanto de los procesos como de los clones o cepas de los organismos empleados. 

En el mundo moderno, entre las empresas que están mostrando un mayor desarrollo econó-
mico se encuentran las asociadas con las nuevas tecnologías, que han permitido hacer uso inten-
sivo de conocimiento y de los recursos biológicos. Es así como muchos de los nuevos productos 
empleados en las industrias alimenticia, química y farmacéutica, se fabrican en biorreactores, los 
cuales son sistemas vivos o partes de los mismos que han sido sacados del medio ambiente y 
colocados en condiciones óptimas para que produzcan las sustancias deseadas de forma eficien-
te. Sin embargo, este proceso no se ha restringido al uso de los microorganismos; por el contrario, 
hay tecnologías encaminadas a hacer de otros organismos (plantas o animales), los nuevos 
biorreactores de uso industrial. 

El desarrollo del conocimiento básico sobre el material genético y su interacción con las proteí-
nas (base de la función celular) para realizar procesos tales como la replicación del ADN, su trans-
cripción (síntesis de ARN), su recombinación, su reparación y traducción (síntesis de proteínas), dio 
origen a una sección particular de la bioquímica, conocida como la biología molecular. Esta tecnolo-
gía comenzó a tener mayor impulso cuando los científicos empezaron a entender los mapas genéticos 
y a identificar los genes que controlan determinadas características de dichos seres. A partir de 
entonces surgió la idea de sustituir determinados genes por otros, para incorporar aquellos que 
confieren las características deseadas. 

A principios de los años setenta, el desarrollo de esta disciplina permitió transferir genes foráneos 
a bacterias, las cuales pudieron expresar funciones, violando las barreras impuestas por la naturale-
za a las especies. Esta tecnología fue conocida como del ADN recombinante, o ingeniería genética. 
En la década de los años ochenta, se modificaron genéticamente plantas y animales referidos como 
"organismos transgénicos". En 1992, se modificaron genéticamente células somáticas (linfocitos) 
del hombre dentro del contexto de la terapia génica. En 1997, se logró la reproducción clonal de 
ovinos, y un año más tarde se la combinó con la transgénesis, abriendo la posibilidad de producir en 
serie organismos superiores con características genéticas deseadas y en el año 2001 se obtuvo el 
primer borrador del mapa del genoma humano. En el campo agrícola, actualmente los productos 
vegetales más difundidos son la soja RR (resistente al herbicida glifosato), el algodón con Bt (Bacillus 
thuringiensis, resistente al ataque de orugas) y el maíz con Bt, también resistente a la misma plaga. 
Otros más exóticos son los tomates de larga vida o resistentes a heladas. 
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Todo este conjunto de tecnologías conducentes a producir organismos genéticamente modi-
ficados (OGM), hace parte de la biotecnología de tercera generación, donde la búsqueda de nue-
vos genes -y de biodiversidad- es crucial para dotar a los organismos, a través de la transgénesis, 
de funciones o propiedades de interés agropecuario. Este tipo de organismos modificados 
genéticamente ha empezado a dar claras ventajas competitivas en el mercado internacional a los 
países que las han implementado. Como parte del mundo globalizado, nuestro país no podría 
escapar de esta avanzada de la ciencia. Numerosas empresas transnacionales están interesadas 
en introducir semillas de plantas transgénicas, inicialmente con fines experimentales. Pero, como 
toda innovación tecnológica, bien vale la pena adoptar las medidas que permitan precautelar 
aspectos fundamentales como el ambiente, la salud humana y el mercado de nuestros productos. 
De forma paralela, las tendencias comerciales del sector agropecuario han empezado a exigir 
como condición para la negociación, no solamente las condiciones fenotípicas (características 
visibles) sino las genotípicas (información genética). Por ello los empresarios del sector agropecuario 
se han visto en la necesidad de pagar altos costos en el exterior para la obtención de la informa-
ción de los recursos nativos o adaptados a nuestras condiciones tropicales. 

Colombia se encuentra inmersa en una envidiable megadiversidad, la cual en sí, no hace al 
país competitivo internacionalmente, a menos que se articule a una significativa inversión conducen-
te a su investigación íntima a los niveles molecular (genético) y fisiológico, especialmente, con el fin 
de utilizar aquella biodiversidad con potencialidad de aplicación biotecnológica. Aunque se debe 
reconocer que el país sí dispone de la capacidad técnica para hacerlo -ya que durante los últimos 20 
años se ha invertido en formación de colombianos al más alto nivel en grupos de excelencia en el 
exterior-, esta inversión no ha estado articulada a un programa de desarrollo de centros de excelen-
cia que le permitan al país aprovechar este recurso humano calificado para contribuir con los planes 
de desarrollo económico. Por el contrario, se viene propiciando la fuga de cerebros, sumado al 
hecho de que los escasos recursos de investigación se destinan a proyectos desarticulados, que no 
logran tener impacto real. 

No es posible plantearse el impacto biotecnológico al margen del contexto económico, social, 
cultural y político en el cual se harán las aplicaciones biotecnológicas. Ello pasa por la innovación 
política y sociocultural, que muestre el horizonte de desarrollo industrial y equidad social, que 
estimule la actividad innovativa en todos los niveles de la sociedad. En otras palabras, no basta 
poseer una masa crítica, creatividad, proyectos, iniciativas, si no se logra influir en los círculos de 
tomadores de decisiones. Como es conocido, la inversión pública y privada en ciencia y tecnolo-
gía es insuficiente para las necesidades y retos que afronta el país. No basta con que un grupo 
reducido de científicos participen en las discusiones públicas; sólo la comunicación permitiría aclarar 
las esperanzas entre el hombre de ciencia y el ciudadano común. 

En este marco conceptual, la Red de Centros de Desarrollo Tecnológico en Biotecnología, 
impulsada por Colciencias y conformada por el Instituto de Biotecnología de la Universidad Nacional 
de Colombia (IBUN), la Corporación Biotec de Cali, la Corporación de Investigaciones Biológicas 
(CIB) de Medellín y Corpodib de Bogotá, propuso dentro de sus actividades la realización del Primer 
Congreso Colombiano de Biotecnología, celebrado con total éxito en Bogotá, durante los días 26,27 
y 28 de junio del presente año. La organización del evento estuvo a cargo del Instituto de Biotecnología 
de la Universidad Nacional de Colombia, y los dos cursos precongreso -uno sobre plantas transgénicas 
y otro sobre genómica-, los realizó el Centro Internacional de Agricultura Tropical (CIAT). 

A esta convocatoria acudieron más de 500 personas, entre investigadores, empresarios y or-
ganismos del Estado. Los investigadores invitados -provenientes de Suiza, México, Alemania, In-
dia- y el CIAT realizaron sus ponencias sobre temas de punta en biotecnología, tales como genómica, 
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proteómica, bioinformática, organismos transgénicos y nuevas tecnologías en producción de alco-
hol carburante. Una mesa redonda sobre políticas para promover la generación de empresas de 
biotecnología en los países invitados dio un horizonte para la definición de políticas nacionales. 

Dentro del evento se presentaron 113 trabajos, 49 en modalidad de presentación oral y 64 en 
modalidad póster, divididos en tres áreas: genoma y salud, biotecnología agropecuaria y bioprocesos 
y medio ambiente. En cada una de ellas se presentaron los avances de los grupos de investigación 
nacionales, los cuales se han venido consolidando durante los últimos 20 años, con el apoyo de 
Colciencias. Cabe destacar los avances en nuevas tecnologías para la obtención de plantas transgénicas, 
caracterización de biodiversidad y su uso, producción de biopolímeros, biofertilizantes, biopesticidas, 
control de la contaminación ambiental, desarrollo de tejidos humanos, entre otros. Se premiaron los 
mejores trabajos de investigación y se realizó la presentación de los casos exitosos de empresas y 
proyectos en biotecnología que se han implementado en el país. 

Los avances de los grupos de investigación reflejan un trabajo interdisciplinario definido como 
la capacidad de relacionarse con los demás en el campo de la biotecnología mediante la compren-
sión de los conocimientos generados por cada una de las disciplinas, sin tratar de convertirse en un 
experto en todas las áreas de su aplicación, aunando los esfuerzos en pro de un objetivo común. 
Este principio se basa en el respeto por los demás investigadores y en el reconocimiento de la 
diferencia. Estos acuerdos de trabajo colectivo han permitido el crecimiento sinérgico de los grupos, 
manteniendo y respetando la individualidad. 

También se demuestra la consolidación de escuelas del pensamiento, soportadas en la 
definición de líneas de largo plazo, cuyos objetos de la investigación han sido seleccionados me-
diante el diálogo permanente sobre la posición de la biotecnología en el contexto internacional y 
nacional. Estas escuelas se han venido consolidando a través de los proyectos de investigación que 
mantienen la comunicación interna y con pares internacionales. La aplicación de estos principios 
claros en el trabajo ha permitido la acumulación de conocimiento durante los últimos 20 años y la 
generación de una cultura de investigación, desarrollo y transferencia de biotecnologías. 

Otro aspecto fundamental lo determina la vinculación con el sector productivo, que permita un 
diálogo con los empresarios para llevar al sector servicios y productivo los desarrollos generados por 
las diferentes líneas de investigación. Ello no obsta para que se mantengan, dentro de las institucio-
nes, investigaciones en ciencia básica. En el congreso se palpó la necesidad creciente de capacita-
ción de recursos humanos en negociación y transferencia de tecnología, para acompañar el surgi-
miento de empresas de biotecnología y facilitar las negociaciones entre los centros generadores de 
tecnología y el sector productivo. 

Dado que en Colombia el apoyo para investigación y desarrollo tecnológico está por debajo del 
promedio de la mayoría de los países de América Latina, se acordó solicitar al Gobierno Nacional 
incrementar el presupuesto de Colciencias para apoyar la formación del recurso humano, a los centros 
y grupos de investigación. Igualmente se determinó celebrar el congreso cada dos años y crear una 
organización nacional de biotecnólogos abierta, que involucre a los investigadores, los empresarios y 
a las organizaciones del Estado encargadas de definir la política y la financiación de la ciencia y la 
tecnología. 
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